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N ninguno de los años anteriores presentó la institucion que hoyR
motiva estajunta general un aspecto mas lisonjero: en ningun año debe

sernos mas satisfactorio el resultado de los esfuerzos de la direccion

cuyo órgano soy en este momento; para dar una idea del estado de sus

tareas anuales mezcladas de las observaciones que la esperiencia nos

dicta y el extraño ejemplo nos advierte. Sin necesidad de recomendar
uns, empr esa que pone en circulacion grandes capitales por la forma de
su constitucion, sm enconuar los beneficios que produce el ahorro y la

prevision, nos será dable ocuparnos aunque lrjeramente de alguna me-

jora que pudiera proporcionar sl pais unñumento de crédito á, sus ne-

gociaciones sobre hipoteca: los fundadores de la Caja de Ahorres, Des-

cuentos y Depósitos, que desde el principio concibieron la necesidad
de remover sl crédito algunos obstaculos que fueron la principal rémo-

ra de las negociaciones del psis, tendrán el placer de hacer un beneficio

general al proporcronar reales y positivas mejoras á la institucion.

Preséntese la ocasion de hacer estas indicaciones sl advertir que
el progreso de la insfituoion no ha sido bastardeado por los malostiem-

pos que hemos alcanzado; y á todos es notorio que el tiempo y laperse-
veraneia han sido las circunstancias que nos han Bevado é. buen puerto.

La sola circunstancia de ser uno de los objetos de nuestra sociedad

el sostener, como es posible en las circuustancias del pais, una Caja
de Ahorres es un motivo que hace que é. vista de la consideracion que
merece el alivio del pobre, fijemos la atencion mas en ese que en los

demas ramos de la empresa. Pero,aquellos que solo producen como una

institucion de crédito y descuento la de que nos ocupamos, aun ten-

drán que reconocer que no puede dejar de lmber infiuencia en la indusv
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tris y la riqueza de) pais cuando ha puesto en circulaeion desde su es-

tablecimiento hasta 81 de julio próximo pasado 8.6T4.825 ps. 8 m.

útra gran ventaja que pasa desapercibida por la 'generalidad, es la

que'ofrecen las casas de descuentos en los'paises meremtíles, princi-
palménte áquellos que como el nuestro no tienen un buen sistema hi-

potecaüo conservando el interes del dinero á. un precio equitativo y
proporcional á la utilidad del cambio. En las grandes fluctuaciones del
mercado monetario que hemos esperimentado, de seguro el estado de
la plaza hubiera sido mas crítico sin la existencia de los establecimien-
tos de gira que hoy contamos. Es un axioma que cada banco de Des-
cuento que se establece en un pais podrá no ser una fuente de riqueza
para los que les funden; pero nunca dejará de serlo para aquel. Es tan-
to mayor dicha influencia, cuando por virtud de la combinacion de ope-
raciones y. de la confianza pública puede llegarse al término de esta

institueion, pues rle los 3.6 4.885 ps. 8 rs. corresponden al último i .

año 688.91T ps. 5k rs.

Nuestra inesperiencia en el ramo de ahorros nos hizo ocurrir á
medidas que han ocupado la atencion de V. E. y V. SS. en las memo-

rias de los años anteriores: hetnos procurado utilizar en todas ocasio-
nes la ciencia europea, y como indiqué en la del año pasado,la práctica
ha sido el mejor de los maestros: en el particufm de acuerdos mdicaré
á U. E. y V. SS. lo que corresponda al objeto de esta memoria.

Instruiré á, la Junta con la oportuna separacion de cada u<xo de los
diferentes ramos deí establecimiento, pudiendo anticipar el lisonjero
aserto de que en todos ha habido progreso, pues que en el ramo de hi-

r ..'
tecas, en donde no lo ha habido, se encuentran razones especia-

es tanto en nuestro reglamento como en la misma naturaleza de la ne-

gociacion, que explican el motivo de esta diferencia relativa, pues en la
esencia esr nada altera la verdad del mayor empleo de capitales al des-
cuento del presente año oconóruico.

í18ll) Plkll<.
I a Caja de Ahorres debió siempre ser la que exijiera mayor aten-

rion de la sociedad: aun para naciones muy poderosas, Fmncia é In-
glaterra, el escesivo aumento en las cajas fué un motivo de serios te-

mores. Esta Sociedad con un capital limitado y en circunstancias de
haber bajado el interes del djnero íi una suma á veces menor que la
efrecida al depositante, deb% esperimentar muy pronto la necesidad
de adoptar medidas que evitasen su irremisible pérdida. Las precau-
ciones han sido tan eficaces que desde muy juego se notó la ventaja
sin faltar á laíndole de la institucion. Si Ú. E.y V. SS. recuerdan lo
bajo de los descuentos en el año económico de 1844 á 1c45¡destruidas
las esperanzas que hizo concebir su primer semestre, comprenderán
fácilmente porqué razon ya en 184T presenta una diferencia en au-

mento de los depósitos con interes de 60.8ñT ps. 5 rs. siguiendo el nuevo

movimiento que comenzó en el anterior.

Quisiera poder presentar, como sucede en los informes redactados
en iguales circunstancias en Europa; uu cuadro exacto de las diversas

condiciones sociales de los depositantes: este trabajo, aunque curioso,
es imposible en donde el tiempo es un capital, y en donde hay ademas
inconvenientes que producen las preocupaciones. Ef único dato que
puede presentarse es el que hemos adoptado en la clasificacion que
anualtnente publicamos: dividir en clases de blancos y negros¡ libres
y. esclavos.

Biblioteca Nacional de España



ú9 ft

~añ

Og

tf

Q

1
h

c

t

tf

Q

Q

Q

ñI

Il

Il

M ht
gP g tzj Q Q g Q

O.
O

BIÓ
,

O'.
It

t

OICñCQCñIOCh 4 Ql 1QCñ

Ch IQCh g CñfQ
Nl f Nl I I .A

4 Ch Otlh Q IQ

IQ IQ N CQ Ch@
I

IQ
1 IDQC4 (OIS

1ñ CQ IA CQOIQI 1ñ 1
Il

1 fhtQ

a SSRR RlñQ-AF
1 Ih QI Qi ñ1

Il 'I I Nl

Cñ1ñ I th

hñ Ol OICñOtw DQI O 4

CQ, QI Chal IOCñCñCñCñQ

QhñghñDOt& Ig@CñIQ
Chh Chklul hl lññCñ4

H5 ikk" ,5"5
Cñtñ 1 Cñ Q" CQCñ

tt CVñ1

Of
l5

11

p

ál

O

O

I

p

g

S'

O

S

O

g

H
O

O

O

IO

*

'4

*

IQQ Cl lhfQQ IQ Ch 1 l
Il

Biblioteca Nacional de España



El número y clase de depositanfes en el presente año ha sido eí

siguiente:
Libres

Blancos. de color, Esclavos. Tenaces.

Tovacns... 586 S4 60 680

Resulta de la comparacion de este estado con el del año anterior

que el número de dejíositautes ha sido mayor, así como el tle los depó-
sitos, como se notara en los siguientes guarismos.

Depósitos. Depositantes.

Año de1847....... 1904 680

Año de 1846....... 859 485

Diferencia..... 345 195

El aumento del año próximo pasado fué de solo 63 depositantes
mientras en este llegan á. 195¡notándose el aumento en todas lss clases.

Blancos. Libres. Esclavos.

184T........ 586 34 60

1846........ 41 T BT 41

Diferencia.. 169 07 19

La índole de una Caja de Ahorros consiste, mas que en la brillan-
tez de la especulacien, en la necesidad de la economía para la forma-
cion de un capitaL no se han creado para que especulen los pobres ni
los ricos, sino para facilitar á aquellos que reunan sus pequeñas fortu-

nas, que aplicadas á, sus industnas respectivas sean agentes podemsos
de nuevas é inesperadas riquezas. Por esta razon, cuando vemos la
buena acojida que tiene en*e nosotros, llegamos á lisonjearnos de que
el pais comprende bien sus ventajas. Las nuevas medidas recientemen-
te adoptadas en lirancia comprueban esta verdad, y mas aun la utili-
dad relativa de las Cejas de APhorrosr pues en el ííltimo mforme de Mr.

Delessert, presidente ile la de Psris, á, pesar de que hay en dicho reino
350 Cajas, reclama ls creacion dc 79 mas en las capitales de distritos
en que sun se echan de menos.

Agosto .......

Setiembre.....

Octubre.......

Noviembre....

Diciembre.....

Enero"........

Febrero.......

Marzo........

Abril......

Mayo.........
Junio..........

Julio.........

44

33

35

38

59

47

47

58

64

50

5T

61

4

6

B

4

4

2

0

B

9

9

S

4

6

5

6

8

5

B

0

B

57

48

40

45

6ñ

56

55

69

T1

53

59

65
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Las personas y sociedades que confian el cobro y guarda de sus
fondos á la administracion de la Gaja de depósitos, amnentan en una
proporcion que no pudo concebirse fuera tan notable. Algunas emjrre-sas como la "Sociedad de minas de la Habana a

segun lo inrlique én
mi anterior memoria, han puesto en diferentes sumas todo su capital en
nuestras arcas, de donde lm salid.o en varias oantidades l' tiempos, pro-porcionando así una utilidad notoria al instituto. Algunos accionistas
de la Sociedad al retirarse á, las temporadas, y otros constantementehan usado del derecho que les da el reglamento para cordiar sus cobros
y pagos¡así como la custodia de fondos al establecimiento.

ESTADO GOMPARATIVO

DE Los DEPósITOS SIN INTERES HECHOS EN EL ANO TRSNSCDRRIDO DESDE
31 DR Iuzro DR lo46 IIASTA m. Nrsno ma v EES DE l84T.

184'y.1%46.

DIESES.

Entrada. Saiida.

l.119.876 6á
780.386 Sj 754.134 TTOTALES. l.137.068 5

Reuniendo los depóisitos con interes y sin él ¡resulta un movimien-
to considerable en los fondos de la institucion: solo en este ramo (sin
íuteres) el aumento en el présente año ha sido de 416.688 ps. Sá rs. Te-
niendo á, la vista los datos anteriomnente expresados respecto de ahor-
ros, el total de depósitos lm tenido un aumento de 477.009 ps. Tk rs.

El tiempo va acreditanrlo las indicaciones que antes se han liecho
sobre el porvenir que una mstitucion como la nuestra babia de tener:
la confianza que inspira al pais el establecimiento la comprueba esa su-
ma cuantiosa que siu interes y en mega,guarda ha confiado á sus cajas.Si comparamos este dato con el que nos ofreció el primer año de las
operaciones rla la caja,'en que apenas escedió de 88.000 psó nada tene-
mos queagregar al elocuente testimonio de los hechos. Él pobre pues
como el rico. el hacendado como el menestral, honran con su coufianza
la administracion riel establecimiento, y la confianza es el primer ele-
mento rle este género de empresas.

S

Agosto.......
Setiembre....
Octubre ......

Noviembre...
Diciembre....
Enero........
Febrero.......
Marzo........
AbriL.

Mayo .

Junio.........
Julio .........

41.0OS

60.T19 4j'
37.353 5

39.909
o

43.6T5 1

71.046 4S
TS.316 2

74.058 7

83.580 Sá
88.310 7

67.00r

47.400

65.0SO Td
63.373 T

SS.T79 5

SS.ÓII Q

44.760 S

61.15S 5d
7'8.661 S

77.096 T

r8 77T 4á
96.484 4

50.788 6

6T.MT

55.416

54.644 5k
80.807 5»
76.575

100.659 3

80.947 5

81.811 3k
154.913 7k
146 085

104.145 4

99.970 lk
101.153

64.369 Tl
63.051 5k
73.918,7
77.018 T

90.339 4s
80'.937 5

81.561 4k
140.400 6

131.058 7

109.557 5j
93.3M 7

ll8.535 4
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SRRCliKiXTOS.

Un aumento de 8.449 ps. 1 rl. en los descuentos y 81.145 ps. 3 rs.

en los pagarés descontadosr deuruesíra que el movimiento de la institu-

cion en eáte.ramo ha participado,del progreso de los demos ramos. En

cuanto á Ías negociacmnes de hipotecas, la diferencia es en contra. Pu-

diera aquí ocupar la,atencion de V. E. y V. SS. indicando la reforma

ue debe adoptarse respecto de este asunto, si no temiera escederme

e los límitesdelesteinforme. siu embargo, en la memoria que como

apéndice acompario podráverse cuanto en el asunto he podido.alcanzar

basta el presente.
V. E. y V. SS. deben tener el mas profundo convencimiento de

que lss negociaciones sobre hipotecas no pueden ser convenientes á los

hacendados y propietarios sin. conceder largos plazos: combinar estos

con la segurrdad en las negociaciones impsdiendo la smortizacion de

capitales, es lo que debemos proponernos y á esto tiende la citada me-

moria. haagricultura, elbmento de posiGvpprosperidad y orígen de

todo valer como que á ella deben lss otras industrias las maternas pri-

mas modikcadas por el trabsjo del hombre, no se presta á, la rapidez de

las negociaciones de banco. En la investigaciou hecha recientemente

en Francia por el gobierno para saber el grado de crédito de que goza

allí la agricultara se hau encontrado los mismos resultados que aquí:

baste observar que se le ezije en las negociaciones hasta un 12 por 100

al año, que es un interes mucho mas crecido qué el nuestro comparati-
vamente. Por manera que si se adoptaran algunas de las indicaciones'

que hago en mi memoria, seria mucho mas favorable la suerte del agri-

cultor cubano, como que el principal ramo de sus riquezas participa
considerablemente de la fabricacion.

El xesúmen de'las operaciones practicadas en este ramo ha sida co-

mo sigue.

Biblioteca Nacional de España
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ESTADO

DE LAA CPEEAOICñss DE le cárá DE ánonnos. Dnscosnxos v DEPdisITos DE

LA Hásánáí DESDE 31 DE JULIO DE 1846 A 31 DE JULIO DE 1847.

Irlnn con interes ..

Descuentoa. ...S 30:848

SL307.281

L$17.514
Totct de depdettos..

S 89.766

Hipotecce.

Ilccionee Industriales .. .. S 19.798

6.764

7.611
Intereses...

Depósitos .

586

34

60Depoeitontea .

Capital. ............S 184.090

(Aeacontndos.. S 687,917

pcgcrée deseontcdoe.... „<
Cobrados...".. 631:854

existencia... S 56.063

(Entrada..... S1.137.068

Depósitos eininteres..... ]
Saüda....... 1.119.976

(Existencia... S 17.791

(Entrada..... S 170.919

Salida....... 989337

/Existencia...S. 71:975

ntrada ..

Salida....

l Existencia

(llencidos .

~
Pagados ..i

l Diferencia

(Elancos....
l Libres.....

,, g Esclavos...

L Total ..

íí

5í

5

í

5

6-,*

6ñl

7

7

íí
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La comision de jdosa para las cuentas del año económico de 1843
present6 su informe.a la Junta Directiva de 35 de febrero próximo pa-
sádo en oficio de 39 de enero anterior expresando que son de aprobar-
as las cuentas por no hallar en ellas irregularidad alguna.

En la misma junta se acordó proponer á, la general del semestre un

dividendo de 4 y s por 180: en vista del estado de utilidades y gastos
del vencido en 31 de.enero, resultó que los gastos fueron y.101 ps. 04

.ceñtavos, y las utilidades 13.750, por lo cual la utilidad líquida de
6131 ps. 5, divididos en la proporcionñel capital sabía á'un 5 591100

lor 100. Consign6se pues la &accion al fondo de reserva y. se apro;
ó Cl reparto de 4 y f por 100 por la junta general de 38 del mismo fe-

bréro y se acord6 su publicacron.
jón la directiva de 19 de agosto del presente año se di6 cuenta con

el estado de operaciones del segundo semestre, sin incluir el dividendo
del Camino de Cárdenas, cobrado despues del 31 de julio, y el resú-
men de dicho estado es el siguiente: utilidades 15907 ps. 38, utilidades
y133 ps. 84, y quedando una utilidad líquida divisible de 3695 ps. 4y~
equivale el divrdendo á. 5 39f100 por 100 sobre el capital social; pero
considerando la junta directrva que serán de diñcil cobro parte de las
sumas que reclama judicialmente la institucion ascendentes á 1303 ps.
de tres deudores morosos, acordó proponer 6. la general el reparto de
solo un 46 por. 100. El iuterea anual repartido siu el fondo dereservayúftimo divrdendo del Cámino de Cárdenas es el siguiente:—

Primer semestre......... 4f t 91 por 100
Segundo idem........... 46 >

Hay ademss que observar que.entre los gastos algunos son meras

anticipaciones que luegh se reintegrán como correspondientes á, experi-
sas en los pleitos.

En la citada junta general de 38 de febrero se renovaron los Sres.
consiliarios siguíentes, conforme á, reglamento.

Sres. D. Francisco Céspedes.
D. Pedro Lama.
D. Joaquin Pluma.

D. José Plascencio y Rubio.
D. Francisco Rodriguez.
D. Martín Zazu.

En el curso del segundo semestre ha fallecido D. José Msria Pe-
rez Urria, uuo de los consiliarios de la Directiva¡y la junta de 14 de
mayo acordó que á semejanza de 'lo determinado en otra ocasion se ge-
novase en esta general el nombramiento de su sucesor. V. E..y' V. SS.
se servirán verrficarlo.

En el mes de abril hubo necesidad de hacer varias protextss de pa-
arés por falta de pagos: casi todos se han cobrado, y para seguridad
el capital social se ha tomado la determinaciou de consrgnar al fondo

de reserva parte del dividendo disponible¡como antes he mdicado.
Al terminar la memoria, del próximo pasado año consigné alguna

observacion sobre la índole diferente de nuestra institucion y laude
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Francia é Inglaterra ¡ recordando el sacrificio que cuesta al gobierno
últimamente nombrado su conservacion. La misma diferente organiza-
cion nos impide el deducir observaciones estadísticas del ramo ds ahor-

ros, suponiendo uniformidad y. préeision científica en los hechos. En

un pais en dobde se admitan todos los depósitos que se ofrezcan y haya
un buen censo de poblacion, cosa que se echa de menos todavfa hasta

en Paris tan adelantado en estadhstíca, los números 'expresarian pro-

porciones reales, mientras que aquí solo serian operaciones aritméticas.

Aun en Europa se encuentran anomaliss en suya solucion no uos oeu-

psrémos aquí: sirva de ejemplo el.hecho que uos refiere el 1Yiarío de fus

éíqfus de' Ahorres ds Londres (Savíng Bauks) que copia el Boletin de

Economías de Bruselas, en donde se demuestra que la ciudad de Lón-

dres con una poblacion dos veces mayor que la de Paris, deposita la

mitad menos que esta, y sin embargo la existeucia depositada en 1843

era de yñ0 millones en la Gran Bretaña, mientras que en la Francia no

excedía de 551 millones.

Ratas razones satisfarán é. los que han tenido la bondad de ocu-

parse de la memoria anterior y han deseado pormenores de que hay una

uuposibilidad invencible de ocuparse.
Tal como'existe la Caja de Ahorros en la Habana está libre de los

riesgos de otras de su especie por su clase de empresa particular, y en

la esencia és igual 'á. lss otras de Europa y de América. Impugnada su

utilidad por los que quérian suponerlas destinadas á otro objeto que el

que les moumbe; la discusion ha puesto en claro su mérito y los re-

cientes debates de la Cámara,de dkputados franceses han sido el triun-

fo de'la institusion. V. E. y V. SS. me permitirán copiar sl fin de es-

ta memoria las palabras de Mr. Delessert que parecen escritas para

nosotros, por mss que la esfera de accion Je este instituto sea mucho

mas limitada.

»Cuando hace algunos años hicisteis conocer las Cajas rle Ahor-

ros, esa institucion única que quizá entre las de su género solo ofre-

ce ventajas sin ningun mcooveniente, estábais le]os de creer que

un éxito tan rápido pudiera coronar vuestros generosos y notables es-

fuerzos. Desde 1818 la Caja de Ahorros rle I'aria ha entregado 500.000

certificaciones.de depósito y puesto en sus aleas mas de 400 míÍíones
en especie."
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DE UN SAÚCO AlaltlCOLA E llll'OTEC.LNO,

DON ANTONIO BACHILLER Y MORAI ES.

HASAXA,

cmnnncn nnn FAIrO INDUSTRIAJn cnnnn nr. nxncrnnnns n. 90,
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Expediente formado con el fen de establecer ten Zanco attrtcola

para elfomento de nteestra agreclettura.

'~9
e, » á V. SS. la adjunta memoria en entnpRmáento

de mi.compromiso y con el fin de que el articulo n4 de nuestra

Reglamento recientemente aprobado tenga su aplieacion y na sea

una letra muerta.

La memoriatiene varias secciones: La KzjBicacünde sus

motivos; z.
a Inlorme de Mn Glapier sobre su sistema de socie-

dades hipotecarias; 3
"

Algunas observaciones sobre lá aplieacion
del sistema entre nosotros¡4.

a Bases para el estableeiinientu dsl

Banco Agrícola;
La empresa es impertsnte, pera aealizable y lo será nmetto

mas luego que V. SS. contribuyan con sus luées y sus esáterzos á

perleceionar mi proyecto.
Dios guarde á V. SS. muchos abm.—Habana y fébrevo zs

de t84/.—elntónio Bachiller.

SOBRE EL ESTABLECIMIENTO DE UNsA SOCIEDAD

HIPOTKCARLt EN LA HABA2@.

llolivo de esta lltemorta.

Los estatutos de la Real Sociedad Ecen6mica previenen la

formacion de' un Banco agrlcela per lá corporacien¡-encomendande
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su tealizacion á la clase ile agricultura. Ocupábame en seguir sus

fases al ruidoso debate que hoy agita á la Europa con el objeto de

devolver al crédito' real su importancia casi perdida en los dias:de

agitacion industrial que alcanzamos, y pensaba entregar mis con-

ceptos á las oleadas de la opinion pública por los periódicos, cuan-

do tuvieron la boudad de nombrarme su presiilente los apreciables
Sres. qqe me eseuchanf corresponde qne someta á mas limpio crisol

misipobres'ideas gntés de que vean la luz pública y á, V. SS. toca

de juro' ese exámen y á ml cumplir eon el mandato soberano hasta

donde me es posible.
Una dilatada intervencion en los negocios del loro y en varias

instituciones de crédito del pais en que soy empleado ó accionista,
me ha heclio tocar de cerca la necesidad de dará nuestras linces rai-

ces un crédito de que hoy carecen a medida que el papel rnerean-

til se estima y- tiene por de mas pronto y seguro descuento y em-

pleo en las transaciones del mercado.

Esto me hizo estudiar las bases de las instituciones análogas

europeas merced al rápido desarrollo de la imprenta, y vi en to-

das partes levantarse el mismo idéntico clamor. No pude dejar de

observar que ni los remedios podian ser iguales, ni podian tampo-

co aplicarse sin un extenso auálisis del sistema judicial y la fégisla-
cion de los diferentes pueblos, rosa que nos llevó á la fuente y ori-

gen de las instituciones legales de los pueblos meridionales. Fran-

cia p! ies, nos pareció el pais mas á propósito para uuestro estudio,

porque el derecho germánico y sus análogos ofi ece muy diversas ba-

ses y harto diversa organizacion para que de él hiciéramos aplica-
cinnes á España,

En la misma Francia hay razones muy urgentes que no exis-

ten entre nosotros para estudiar su sistema hipotecario: el aumento

excesivo ile los depósitos hechos en las cajas de ahorros que se vier-

ten.en el tesoro público en el cual tienen el goce de un interés y la

facilidad de la reversiou.

El sabio economista Wolowski á vista de ese capital que crece

en unas dimensiones gigantescas hasta el justo temor de que sean

una sarga del Estado las cajas de ahorros, ha propuesto un remedio

al mal¡que consiste en lacombinaeion de un sistema por el que los

fondos de las cajas de ahorres fueran el capital destinado al fo-

ento del crédito territoriaL

'En mi discurse inaugural á los trabajos de esta seccion indi-

qué los obstácglos que se oponen á, que el crédito real tenga la acep-

tacion que el papel mercantil y endosable. Ellos se fundan en Ia

misma naturaleza de ls propiedad, en la legislacion, en la amortiza-

cion que causa la ohligacion contraida.

Sabido es que conocemos dos clases de hipotecas: unas que se

fundan en la ley, y son tácitas, otras que siendo convencionales se

expresan en contratos y se tonia de ellos la correspondiente razon.

Ya manifesté que se abusa de este sisteiha hngiéndose en nuestro fo-
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ro tercerlas dotales,que producen males considergbles, aun obtezián-

dose justicia. Mr. AudiBret en su tratado La I iheratien de la pro-

pleté, se ha ocupado de muchos medios que hab<áu reconocido

los gravámenes legales é imposibles esos abusos. Exigir 'esos me-

dios son determinaciones que al poder',legislativo corresponde y de

que no debemos ocupernosen la investigacion de mas prontos re-

medios.

Entre todos los escritos que hé lei<lo cuyo objeto ha sido el

crédito real entre los muchos que contienen les últimos manuales

de los economistas, el Journal y la coleccion de monogra&as que
anualmente se publica en Bruselas, no hemos visto ningun sistema

que aventaje al de Mr. Clapler, jurisconsulto de Marsella y fún-

dador del Banco hipotecario de las Bocas del R6dauo. El sistema

de Mr. Clapier me psrecia un gran paso dado á favor de la a~ióul-
túra sin los inconvenientes de que estaban erizados los otros pro-

yeetós: traia ademas el métito de la práctica, y habiendo comunica-

do mi pensamiento á varias personas respetables é inteligentes, de

todas recibi animacion para ocupar las prensas del pais concla dis-

cusion de su adopcion en Cuba.

El gr. D. Joaquin Alcázar tuvo la bondad de facilitarme un

peri6dice en que se habia traducidó ya por mi amiga D. Manuál

Ancizar ul informe de Mr. Clapier, en el que ofrecia seguirse ocu-

pando de este asunto, y no he podhi4o procurarme los siguientes srti-

culos; Para dar une completa idea del sistema copiaremos el dicho

informe.

Leerla y orzantzacion de la Instttucion ú Sociedad lll-

á<otccaráa de Mr. Clayier.

Todas las instituciones de crédito territorial hasta squt idea-

das descansaban en é! supuesto de la inmediata intervencion del pds-

tado y han contado con su proteccion directa juzgándose que su ac-

eion era ls única decisiva y su garanáa la única eúcíízen estamateria

Nada se creia posible sin la intcrposieion del Gobierno¡cuyos rasura

sos eran la base de todos los 8<stemas proyectados para realzar el'crá-

hito territoriaL Mas como los gob<ernos ilustradas se guardan.muy
bien de convertir el Estado en tutor de los intereses. privados, y
mucho menos en amparador' de propietarios escasos de fondos¡re-
sulta naturalmenth que cuantos sistemas de crédito territorial se
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han imajinsdo rontando sumo elemento principal les auxilies del
tesoro, llevan en sí mismos la imposibilidad de realizarse,,corríent
do parejas con.las teorías de aseeiacion universal y de dictadura eco-

nómica soñadas en estos tiempes.
Yaze deja. entender que,,penetrados de estas ideas no hablaria-

mosde la Sooiedurf hijrotecuriu de Marsella sino se nos hubiese

presentado con las credenciales de hecho consumado y esperimen-
tacion positiva..En la última.sesion anual de esta Sociedad ha,dado
exenta él Sr, Clapier de los resultadas obtenidos en el tranácurse
de 1844; y,su informe bajo muchas,respectos notables, abraza en

toda su extenston la naturaleza dales operaciones hipotecarias y los

problemas del crédito territorial. Ko dudamos que serán leidos con

extremado intéres los siguientespárrsfos de aquel importante docu-
mento.

»Nnsstrs combioacion es esta: la Sociedad presta sus fondos
á tude propietario de bienes raices que ofrezca buenas seguridades
hipotecarias, concediendo, por término medio, tres años de.plazo al

prestamista.
nEI prestamista otorga escritura hipotecaria á favor de la So-

ciedad; yél mismo tiempo grma cierto núntere de vales hipoteca-
riosrcptresentautesde la suma prestada. Estos vales forman un mis-.
me y único título eon la escritura hipotecaria¡y de ellos se toma
tambieu irazon en Ia oúcína de hipotecas; en término que cada vale
lleva consigo la eerrespondiente porcion de seguridad hipotecaria.
No tienen otro objeto qué el de hacer fácil y pronta la transmision
del contrato por entero ó por partes á terceras manos, como si se

tratara de pagarés endosables. De estos vales se sirve la Sociedad
como de ajentes de circulaeion y elementos de crédito.

¡A primera vista se percibe que llevando los vales plazo de tres
ó cuatro años, no son por sí mismos muy adecuados para servir de

ajentes de eirculacion; y aquí empieza la acaion modificante ile
nuestro sistema. Con efecto la Sociedad bajo su responsabilidad
mancomunada, negocia los vales.comprometiéndose en el endoso

á pagar su moutamiento dentro de,tres, seis ó'nueve meses segun
se estipule.

,¡De esta manera el título hipotecario, realizable en su oríjen
dentro de tres años se transforma por nuestra Sociedad en un papel
de erédiée ó valor' comercial de corte plazo, susceptible come tal de
ser descontado entre comerciantes ó en el Banco.

¡,Así transformados los vales, los negocia nuestra Sociedad sl
3 85 ó 4 por 100 al año¡ seguu la tasa corriente del interes en él
mercado. La diferencia que resulta entreesta tasa del descuento y
el interes de 5 por 109 anual,que la Sociedad prestadora sobra del

prestamista; forma una utilidad ó ganancia líquida suñcíente pava
cubrir lés gastos administrativos de la Sociedad, y asegurar á los
Sócios accionistas un dividendo muy regular.

,rgi :pues su examina een atcneiou cl princtpío sobre que des-
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cansa nuestro sistema¡se verá paácntemente que es idéntico al eu

qoe reposa el sistema de los Bancos inercantilés de descuento, y cir.

culasion.

nQue,es le que hace un Banco de descuento y cireu1acion? To,

mar á descuento valores comerciales con tres ó cuatro meses>de,pla-.
za, y dar en cambio de ellossus cédulas pagaderas.á la Vista: cn

una palábrai transfor>nnr> mediante su crédito, un título que lleve

tres ó cuatro meses de plazo para ser convertido en dinero¡en otro

título que no lleva plazo alguno y puede convertirse eo dinero des-

de luego. Redúcese, pcr tanto¡la operacion, hablando en términos

técnicos, á cambiar un titulo largo por un título corto, un valer fu-

turo por un valor presente; y tal.es la maravílíom virtud de los tí>

telas cortos cuando los sostiene el crédito, que por el solo hecho de

ser pagaderos á la vista, á caila instante, casi nunca ó muy tarde es

que vienen,á reclamar su pagamezto: por el mero hecho de ser

convertibles en dinero siempre que se quiera, se convierten en di-.

nero ellos:inismos, sc perpetúan en la circulacien coine si fuesen

plata ú aro y descmpefian las funciones de;moneda, de cuyos ca-

racteres se revisten y suya autoridad les.sirve.de entera,utilidad.

„-No,son diversas de estas las funciones dé nuestra Socfcdrtd

A?potes>zpia Por medio del vale hipotecario ella convierte en tátu-

lo civil el eemereiah per medio del endoso con promesa de pago

antiCipado csnvierte un título de tres años de espera en un tilo

de salo tres meses de espera; y finalmente, por la eficaci de su cré-

dito introduce en la cireulacien general ese útule asi transformado

perpetuándolo en ella por negociaciones sucesivas.

,„-Toila operacion de Banco se reduce 'definitivamente á una

transformacion de título, es decir¡á la sustitucion de un útulo corto

en. lugar de otro largo. Y el único medio practicable de organíz>u
e1 crédito inmueble cala transformarion de sus contratos sacándolas

de sn inmovilidad erijinaria, y haciéndolós capaces de ser negocia-
dos mereantilcuente como cualquier cosa mueble.

»Rs evidente que el estorbo fundamental, represor del desar-

ralla, y vuele del crédito inmueble, reside en la loajitud de loa

plazos que demanda por la naturaleza lenta de sus operaciones> de

donde nace que ninguna obligaeien eontraida y afianzada.por bienes

raices sea de corto vencimiento. Infiérese de aquí que todos los es-

fuelzos de nna institueiou de crédito inmueble deben dlrijisss á,

transformar sus contratos en obligaciones de corto vencimiento> dis-

ponibles> manejables como cualquier efecto de comercio. Desde que,
se obtenga este resu1tado no cabe duda en que el crédito inmucbÍc>
fundado sobre lo, mas cierto:y permanente de la riqueza, debe mar-

char á la par del crédito mercantil y es innegable tambicn qus una

Sociedad Hipotecaria bien organizada ofrecerá entónces ventajas
iguales y seguridades,superiores á las que ofrece un Banco.mer-,

cantil.

»Don toda esto, ne debemos pasar por alto la objeecion cardia
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nal que 'de continuo se establece contra las Sociedades Hipoteca-

rias, y la reproduciremos aqui sn su entera fuerza para cembatirlá,

»Un Banco mercaniil dicen, tiene su capital siempre disponi-
ble ztl vencimiento próximo y sucesivo de sus valores de cartera le

Becnnte' recuperar cada dia parte de los fondos metálicas que tiene

en jiro. Si alguna vez llegare á conmoverse su crédito dé' tál ma-

nera que juzgara necesario recojer su circulácion, bástariale'suspen-
der los descuentos por tres ó cuatro meses, y en este tiempo veria

henchida su caja con todo él capital en dinero.

,¡No así un Banco hipotecario, que no teniendo guardados sino

valores de largo vencimiento, nada puede reclainar, por lo pronta,
de sus deudores: en materia de recursos todo lo tiene que esperar

del érédito, y si este llega á debilitarse¡puede encontrarse el tal

Banco en muy sérios confiictos;

»En resúmen: una cartera de valeres de diario vencinüento, y

en los sueles ninguno tiene plazo mayor de tres meses, equivale á

dinero en caja; pero los contratos hipotecarios eon tres anos de pla-
zo por,sólidos que sean', no equivalen á itjnere, y aun puede añadir-

se que por lo regular'son un: medio dificil y oneroso de obtenerlo.

»Esta obligacion que aparece como irrefutable á primera vista

en hacerla~ á la luz positivc de los hechos descansa sobre una perfec-
ta ilusien. A decir verdad, y en la práctica,'el capital metálico de

un Banca se halla tan ligado y comprometido como el de una So-

ciedad hipotecaria, y su realizacion completa, seria, en caso de des-

crédito, tan dificil quizas, y ciertamente mas eventual que la reali-

zacicn de un capital hipotecario.
»Cierto es quc de la cartera dc un'Banco salen todos los dias

valores suyo plazo se ha cumplido, y en lugar de ellos entra en caja
el dinero que representaban¡de forma que constantemente hay una

copiosa reserva metálica parahacer frente á la conversion dalas cé-

dulas emitidas; pero tambien es riérto que para que esto suceda se

requiere indispensablemente la existencia de un movimiento tal en

el Banco, que al vaciarse la cartera pot una parte á consecuencia de

vencer los plazos delos valores allf guardados y convertirse en di-

nero vuelva á llenarsepor otra parte en virtud de nueves descuen-

tos de otros valores: de'esta manera mantiene el Banco sus cédulas

propias en constante eirculacion, permaneciendó necesariamente sin

disminuirse la masa de los valóres en cartera, so]o que varian las

personas responsables.
»

Y no se nus diga que si un Banco quisiera liquidarse lo baria

sin dificultad con solo recibir á conversion todas sus cédulas pro-

pias, y rehusar los descuentas. Sin duda que, en derecho, los ban-

cas tienen esa facultad; pero, en hecho se hallan imposibilitadas de

usarla.

»El Banco que en un momento de crisis pretendiera suspender
súbitamente sus descuentos, perturbaria de tal modo la maccha

mercantil, y produeiria tales conmociones aun en las mas sólidas
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casas de'comercio que jcneralizándose el <halestar refiuiria sobre el
Banso mismo, el cual no podria, por consiguiente, realizar ni3a.cuar-
ta parte de 'sus valores en cartera con. plazo ya vencido. Ventase
compelido, pata hacerse pago de sus créditos, á abrir de,nupyu los

descuentos, quizás con plazas mayores que antes de lacrísis y aca-

so aceptando el peligroso arbitrio de renovar los valores,gencidos
y no pagados, es decir, difiriendo indefinidamente la pretendida li-

quidáeion.
,Qn donde sea lícita la concurrencia de varios Bancas, uno de

ellos podrá liquidarse sin causar perturbaciones, por cuanto los
,otros Bancos se encargan de aquella porcion interrumpida de jisoy
descuento¡pero cn doudé no haya mas quc un Banco privilejiado,
la suerte total dcl comercio se halla abscrita á, la:suerte del Banco>
En este caso el Banco. no puede rehusar los descuentos; eBos sonley
de su organizacion y condicion de su existencia: sus valores en car-

tera en atento serán realizables, que mantenga espedito su jiro v
abierta su caja< cerrar esta sería suicidarse, Podrá un Banco sin ri-
vales restcinjir la emision de sus cédulas y moderar lenta y pruden-
temente el movimiento mercantil duque es centro; pero cesar sííbi-
to de descontara y liquidar todos sus ramos en el espacio:de tres me-

ses ó cuatro,es una quimera manifiesta, un imposible económico.
»De cernsiguiente, un Banco mercantil ns se halla en mejorsi-

tuacion de crédito.que una caja ó Sociedad hipqfacarja: cl capital
de aquel se halla tan comprometido y vine«lado á los negocios age-
nos somo el de esta; y llegado eldiaen~queeíBaneoquiera recojer
sus fondos, su hquidacion sufrirá iguales dilaciones por lo ménos¡y
ciertamente será mas eveptuaí que la de los valores hipotecarios.

»Sin embargo, es pkciso confesar qae los valeres <le corto ven-

cimiento traen consigo grandes ventajas; como que sin ellos :ue se-.

ria posible la emision. de cédulas pagaderas á la vista, y los Bancos
mercantiles se hallarian eutónces destituidos de su mas.p<<jítnte ele-
mento de crédito.

Los valores de corto vencimiento provocan y determinan
una especie ge rotacion acelerada de descuentos, que, los valores de
vencimiento largo.no, son eapsces de producir. L<'se movimiento rá-

pido y continuo de los rodajes del crédite, es lo que hace posible
la emüien de cédulas pagaderas á la vista, billetes de Bancós segun
se las llama generalmente.

»Las cédulas al portador tienen nqcesariamente á venir al Ban-
co en busca de conversion. Para contrarrestar este secreto impulso
es preciso que el Banro tenga un medio de repeler sin tregua hácia
la eirculacion lss cédulas siempre atraidas por el dinero de la caja;
tan solo el descuento suministra este medio permanente.

bPor virtud del descuento hace el Banco todos los días nuevas

emisiones de cédulas y psr esta manrxa neutraliza el efecto de la
constantc ccnversion de dichas cédu1a<q mecanismo parecido al de
las venas y arterias en el cuerpo humano, donde unos órganes re
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pelen sin cesar la sangre hacia las extremidades, mientras Ius otros

la vuelvén decontfnuo ál corazon¡así tambien los descuentos arro-

jan las cédulas fuera del Banco, al paso que las coriversiones lastsaen
de nuevo al mostrador. Ya se concibe que del equilibrio «le éstas

dos funciones depende la vida dé les Bancos.

,ihfás para que este equiTibrio permanezca es menester quc los

deseueritós guarden perfecta aivnonfa eon las conversiones,' en tér-
minos que como estas ocurren todos los dias¡ por precisión deben

neutralizarse con descuentos muy frecuentes, pues si fueran raros

y lenlos.llegaria,'á paializarse el movimiento del Banco, el cual en

breve se vería colinado de cédulas traidas constantemente por la

converhion y escasamente emitidas por la lentitud de les deseuéntoá
De la accion imperiosa dc estos fenomenes procede la necesidad de

no admitir á descuento sino valores de corto vcncimientoi .

»áque los valores descontados' traiguu plazos de vencimiento

corto, es tambien una rondicion izdispénsable para reponer laexie-

tenciá en dinero que ha de tener siempre el Banco á disposición de

cuantos quicrsn convertir cédulas; existencia que la perenne ccn-

version tiende á disminuir cotidianamente.

ifPuesto que si se exijan plazos 'cortos en los valores deseen ta-.

blea no es sino para poder hacer frente á la cotidiana conversion dé

cédulas, izfiérese que aquella es una necesidad inherente á los Ban-

cos de circulaeiup; pero de la cual se hallan libres loz estableci-

mientos qusoo emitan cédulas pagaderas á la vista, Una .instituuion

cuyos eompremisos todos lleveo plazos fijos¡prsvistos¡arreglados y
combinados de manera que su vencimiento no sorprenda, puede
sin riesgos ni temores cimentar sus operaciones pobre créditos á pla-
zo lago, por cuánto no'la oprime 'la necesidad de rechazar eonstan-

temente por medió de deseuéittos las cédulas siempre invasoras~ so-

licitas de eonversfon, único motivo que no permite á los Bancos des-

contar papel ceu plazos largos.
¡,Pués cabalmente así es la situacion de una caja bien organi-

zada.

i

»La caja hipotecaria que por el objeto de su instituoion. recibe

títulos coz plazo largo, nó' dkbe ni puede. enritir sino valores con

plazo fijo y premeditado; y deseonoceria su íntl ol e y sus coudinienes
de vida quien pretendiese tornarla en Banco de eireulacion.

„La experiencia tiene bien confirmada esta doctrina, pues cada
vez que se ha 'intentada tal cosa, lss cajbs hipotecarias han caido

por haberse puesto en contradicion directa con loa clementes de su

existencia.

fiLas cajas,hipotecarias no deben proponerse otro fin que zl de

servir de mediadoras entre el capital fijo y el capital circulante,,ss
níísión 'se reduce á interponerse entre los bienes raices y el dinero

para cuncilíur y armonizar estos dos ajentes de la riqueza progresi*
'va, cuyos caracteres son taz 'diversos que hasta por ineonápatibles
-se les ha temdo. Lospréstamos á inmuebles, las anticipaciones á la
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industria agraria necesitan plazos largos, pues la caja hipotecariálos concede á los prestamistas propietarios. Las negociaciones mer-

cantiles de eirculacion no comportan ni aceptan sino plazos breves,
rápidos como el mevimiento del dinero pues la. caja hipotecaria se
aviene á satisfacer esta imperiosa necesidad, ofreciendo á descuento
eon plazo corto y bajo su responsabilidad los títulos hipotecarios
que ha recibido. Participa per tanto de la naturaleza de los elemen-
tos entre los cuales se coloca, es mercantil ó mueble, por su organi-zacion y su movimiento; y es agrícola ó inmueble por razon de sus

garantías ó por la longitud de his plazos eoncediilos en los présta-
mos que otorga.

¡,Los bancos de circulacion no pueden actuar directamente so-
bre el elemento inmueble, pero sí lo pueden indirecta y eficazmen-
te por medio de uua caja hipotecaria, trasmitiendo esta al propieta-rio dé bienes raiees el crédito que el Banco la concede. Béjase ver
destle luego que 'la caja hipotecaria no crea el crédito> sino lo D'us-
»tite solamente; que no tiene ni establece un sistema de eirculaeion
propio suyo, sino alimenta el de los bancos suministrándoles exce-
lentes valores descontables¡y que en-suma, 'ella puede ser el mejorauxiliar de un banco y come su satélite¡trasmitiendo hasta los úl-
timos linderos del horizonte iadustrial la luz vivifisadora y el cré-
dito que tmná prestados del astro principal á cuyo rededor se
mueve.

„Por tanto,, si las cajas hipotecarias no guardan en sus carteras
sino títulos de dilatado vencimiente, en eompeusaeion tampoco tie-
nen que hacer frente á cé>1ulas pagaderas á la vista, ni han me-
nester alimeutar. circulaeien ninguna que entretenga léjes del mos-
trador esas cédulas exigentes.

,»Los vencimientos contra yá favor de-la Ceja están previstos
y, 'de antemano combinados, pues siendo fijos es fácil rielacionarlos'
entre sí y distribuirlos en esealories segun el estado y cuantía de
los fondos,en dinero. Para hacerles &ente puede contasse ademas
del capital en iíinero con los vales hipotecarios en cartera y descon-
tables, y si aun este no es, bastante alguna vez, son los escrituras
mismas de 'hipotecacion que poi ante escribano podrian ser traspa-sadas á favor.de tercero> enfeí remoto evento de que una erísis mer.-

cantil dificultara les descuentos en el Banco y disminuyera el capi-tal circulante. Nadie qegará que esta posicien sea mejor, mas sóli-
da qhe la de un Banco de eirculacion.

»En tiempos de zozobra y malestar públicos¡ todas,.las angus-
tias, todos los tropiezos' del eómercío, recaen sobre los Baricos'ife
descuento multiplicándose'las demandas de diriépo por la rápida
conversion de las cédulas> y lejos de hallar iecursds en si mismos,
los Bancas tienen la preeision de suministrarlos al routercio y de
ensancharle los límites.de sn crédito cercenando coüdiciones nega-tivas.

»La Situaciou de iuia Caja hípotécatia es enteramente diversa.
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En tiempos prósperos negocia con ventaja sus vales hipotecarios,
solicitados por todos los que tienen dinero sobrante y desean colo-

sal lo con seguridad del capital é intereses. Si scbreñienan tiempos
adversos, ella modera el curso de sus operaciones nutre su Caja con

los reembelsos que va recibiendo, y halla tanta mayor facilidad de
vender á capitalistas los vales hipotecarios aun no vencidos, cuanto

sean mayores las oscilaciones de la connanza mercantil en contraste

con la inmovifidad de las garantías raices.

,¡Acaso, preguntarán algunos, si las Cajas hipotecarias ofrecen

tales y tan plenas eeguridadas ?por qué razon echan malogrado to-

das las tentativas hechas en Francia para establecerías? Contéstaae

que por no lmber parado nunca la ateneion en las condiciones eseñ-
ciales á la existencia de aquellas instituciones, ó pretermitidolas; ha
habido una,cspecie de manía én convertir estas cajas, mas ó menos

en Bancos dé circulacien que emitian cédulas al pcrtador, por donde
vino á sembrarse de obstáculos él camino de tales empresas y tro-

pezaron y han caido desde sus primeros pasos.
oMzszílssínstituciones de crédito inmueble no han alcanza-

do buen éxito en Francia, se hau desarrollado y robustecido en to-

dos los paises donde se las ha entendido lo bastante para no exage-
rar su potencia economiea y se las héoírcundado de las saludables
barreras que la naturaleza de sus operaciones pide

»En Eseoeia todos los bancós están facultades para abrir cré-
ditos directos sobre garantías hipotecarias, y el pmdente y bien en.-

tendido uso que hacen de esta atribucion han contribuido sobrema-
nera al fomento de la agricultura xsaocesa.

»?ú, sociedad.general de los Países-Bajos, instituida con e! fin
de favomeer la industria, se halla por zus estatutos autorizada para
adelantar fondos sobre efectós públilcus, mercancías y propüdades
territoriales susceptibles de constituir buena hipoteca. Sin embargo¡
esta especie"c1c,baíítco admite muy rara vez el empréstito hipoteca-
rio diréctoppero á au sombra se.han formado diversas sociedades hi-

potecarias qúe.recíbea proteceíon é impulso deis general.
nDonde:ciertamente han tomido las instituciones de crédito

inmuebíe unyvátcío poderoso es en Alemania,.en términos de cons.

t'tuir ya xurd*d roa est blecimicátos públicos.,
,paa primeras tentativas de este género tuvieron lugar en Si-

lesia despues üé., la guerra de sietc afies. Bpsésaxo Federico ll de re-

mediar los desastres que ella hsbiaocasiopado¡y á instancias de1 ne-

gociante Buhiing„'fundo el sistema de crédito eonoeido aon el nom-

bre de «Sisbsma terriroriul Silesiano." Ordenósé en 99, de agosto de

F199 á todos loa propietarios de tierras mayorazgadas de Silesia,
que.'se constítupéühu éri sociedad general sen eL 4 de revivir su da-

9aíde crédito y, alzar sus haeiendásá un buen estado depaoduccion.
La sóomvííajf sé'ehhgb á buscar

g obtener-para,cada uno de sus miem-

bros un xmpséstito ígual á lamitád del'valor libre de sus tierras
aÁanzándo é'tus portadorea dutítulos de crédito,lirmadas por el
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prestomista, el pago del capital é intereses bajo la garantía de éod os

los bienes raieei inscritos en la,asociaeion: De tal manera prosperó
esta institucion que en breve cundió el propósite de imitarla. Fundk-
ronse;.'sociedades análogas en 'todas las provincias de 'la antigua Pru-
sia. La Marcha Electoral y la Nueva Marcha erigieron las suyas en

1777. La Pomerania en 1781: en el mismo a%o la Prusia occidental¡
la oriental en 1789, y por áltimo siguió el buen ejemplo en 1891 él
Gran ducado de Posen.

»No ménos han prosperado fuera de Prusia estas iutituriones.
Fuudáronse en el principado deLunebourg el ago de 1790t en les
grandes ducados de Meckíembourg en 1818, en Curlandia en 1830,
en el reino de Polonia en 1825, y en Daviera, siguiéndose Wur-
temberg que inauguró su Sociedad agrícola, en 1836¡y hay que ad-
vertir como prueba de la bondad y eócia intrínsecas de estas insti-
tuciones, que en todos aquellos paises han prevalecido y prospera-
do, no obstante la diferencia de nacionalidad y de riqueza.

nKstriban todas ellas en la base de mancomunidad, soli-
daria de los prestamistas, no, pudiéndose intentar cobranza con-

tra ninguno de los asociados, en particular, sino contra la aso-

ciacion como persona moral obligada al pago puntual de los tí-
tulos emitidos. En algunas pártes se ha adoptado el principio
de la amortizacion por medio de un interés adicional: en to-
das se han concedido privilegios mas ó menos ámplios á estas ins-
tituciones, promulgando en su'beneficio leyes especiales de procedi-
miento sumarísimo para sus acciones deducidas en juicio y excep-
ciones singulares para los casos de quiebra.

+l sistema aietnan es inaplicable á paises de, lejislacion libe-
ral, porque las excepciones y enormes privilegios íegalesaÜí conce-

didoschocariande &ente eon,el régunen poático y las costumbres
de las naciones constitucionales propiamente dichas; F parece tle-
mostrado que las tales instituciones de crédito no podrlau sostener-
se ni marchar eou su organizaeion alemana si.se les inermáran los

privilegios. Agvégase áesto que eHas son consideradas por los'go-
biernos del norte de Europa como un medio de tener en sujeáion y
dependencia á los grandes propietarias:

nSupérguo será decir que las ínstitucünes 'de crédito no pue-
dan ni deben aceptar en Francia semejante mision: deben perma-
necer libres, y no tomar de las instituciones alemauas sino éi cono-

cimiento A loposibifiriarf rfa orffonizuc eanáej osrrmsrrfc cl crécíi-
fo &smuchfs: sus medios de accioné'inííujo deben emauak da lo,ex-
celente de su organizaeion y de la prudehcia y habilidad de sus di
rectonur no de otm fuente.

Termina Clapier esta esposieion conel informe del' movimien-
to da operaciones de la Sociedad durante el año. La.suma repre-
sentada en vales hipotecarios suscritos en 1844, pasó de cinco mi-
llobes de francos: en 1843 no llegó sino á tres millones ochocientos
mil francos. Los dividendos fluctuau entre 6 y 7 por 180. 1Nada
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pues, falta para acreditar esta combinacton, cuya bondad se apeya en.

la probanza del tiempo y éu la saneioa de los resultados. Con un

ejemplar tan lisonjero á la vista, no bay para que,intrincarse en el'

laberinto de planes demasiado vastos para ser exequibles: imitemos

de la "Sociedad hipotecaria de Narseiíleu su marcha circunspecta
y ftrme por su terreno bien conocido: de esta manera no se alcan-

zark, es verdad, la quimera que algunos han imajinado en nuestros

dias apeílidándoía movifázaciou del suelol pero se obtendrá el me-

joramiento paulatino de nuestra riqueza inmueble¡abriéndoos los

caminos del crédito que hoy encuentra een sdos, y cerradas tambieu

las puertas de todo rápido fomento. (1)

Algunas observaciones para su estableclsuiento en cuba.

Como el objeto de este informe ó memoria se limita á reco-

mendar la institucion de Sociedades hipotecarias á semejanza de la

que existe en las Becas del Ródano, no me detengo en otras consi-

deraciones que nacen de suyo al tratarse del crédito real. El Sr. D.

Vicente Vazquaz Quipo, mi apreciable y respetado"amigo, en su lu-

minoso y memorable informe á la Junta decremento ha dicho cuan-

to pudiera desearse en este asunto, y si me es llcito hablar de mí,

despuesde haber citado á tan ilustrada autoridad, en mis memorias

anuales leidas en la Caja de ahorros, y en artículo especial impreso en

1845 sobreprivilegiosde ingenios, he manifestado con lealtad éin-

dependeneia la opinion que en mí formaban las lecciones de la ex-

periencia.
Es preciso tener. presente que la creacion de una Sociedad hi-

potecaria por. el sistema de Mr. Clapier ó cen modificacíones, no

puede deslumbrar con la mágia de dorados sueños como otras espe-

culaciones mas lucrativas y simultáneamente mas arriesgadas. El

interes moderado y seguro que constituyq la índóle de la hipoteca
es uno de los obstáculos que tendrá la reálizacion del proyecto en

un siglo en que vivimos como de prisa y en que el telégrafo eléctri-

co en sus descarnados y largos brazos parece que remeda el movi-

miento lijero y mecánico del hombre del siglo XIX. La falta de

moralidad del pais cuando se habla de pleitea, ha sido siempre un

temor real ó supuesto para cuantoa han querido fundar instituciones

de drédito. No fué la última en ocuparse de estos asuntos la Socie-

(1) locmal do Economista mai lsds.
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dad Económica; y en él proyecto de un Banco que publicó en 1818

en sus fifsusorias, y entre los' aráculos del reglamento se leis uno,

el 18.' del tenor si~guiente:—«EI Gobierno que debe añr protector
de este establecimiénto, habrá de dictar las mas sérias providencias
para que se verifique el paga de los créditos en favor del Banco, á

cuyo fin se implora fie S. M. que en caso dc concurso sean aquellos
tan preferenteñ como los del real fisco, y se paguen con el mismo

privilegio aun cuando él contrato sea posterior á otros negocios par-
ticulares. En este punto, las providencias 'deben ser muy eficaces

para que nunca ialteu fonüos en metálico con que sostener el crédi-

to dalos billetes, pues una vez perdido éste, tambiea es perdidó el

Banco."

En el caso de indicarse los medios de fomar la Sociedad es evi-

dente~que para no malear la índole de particular y privada que for-

ma la base del sistema del jurisconsulto marselles es preciso acudir

á los esfuerzos privados.
Lss Sociedades anónimas que en nuestra legislacien local se

han hecho todas mercantiles, sea ó.no su objeto el de comprar y

vender cón ganancia facilitan laadquisicicn de capitales, y reducen.

el' peligro á poca importancia lnego que la-responsabilidad se deter-

mina en solo el monto.de las acciones. Sea o no un descubrimiento

ignorado de los antiguos, estuviera ó no prevista su.organizacicn
por las leyes lajurisprudencia española. antes de los célebres deba-

tes del código ksnces, conoció en Méjico sociedades por burvus ó

acciones colas que se reservaba la direccion toda% Sociedad, que
se reunia en juntas y votaba sobre los intereses generales en pru-

porcion á sus barros ó sus acciones. No es pues estraño que nos

parezca bien este sistema hoy que las luces ádquiridas nos le hacen

reputar como una de las mas poderosas palancas deis industria.

Tambien en el proyecto presentado á la Sociedad en 1818 se

proporcionaban los fondos ó el capital, acudiendo á los ricos del pais
para reunir los tres millones de pesos que se creian necesarios. Co-

mo este trabajo que emprendemos no lo csnsidero concluido en

este informe, copiaré para ilustracion histórica los artículos que ata-

ñen á estepropósito. El capital, modo de erearley extinguirle, se,

designaba y esplicaba así:— <'Lc El fondo cou que debe contar
á su apertura, es de tres millones de pesos, que se reunirán,en esta

forma.

9, Cada hacendado de azáaar y café prestará la décima parte
de su cosecha de un añe, y cada potrero dará del mismo modo el

diez por ciento del importe de su saca por solo una vez.

8. Debiendo reducirse á, dinero estas entregas, los primeros
podrán verificarlo en esta especie si les acomoda; pero se supone

qae preferirán hacerlo en fruto, en cuyo caso se venderá por el

Banco al mas alto precio de la plaza sin cargar comision alguna los

interesados, y su producido se les abonará en cuenta.

4.' Sabido que sea el importe de estos préstamos, la diferen-
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cia que resulte,entre él y los tres millones, se llenarán con billetes
haetendo una justa proporcion desde un peso hasta mil, sobre lo
cuaIse formará un reglamento particular.

5.c Esta deuda á favor de los accionistas, se empezará á pagar
dos años despues de establecido el Banco con.los bene6cios que ha-

ya ingresado; y el capital que se aprepie al pago, se dividirá en pro-
rata para que todos se cobren á un tiempo, entendiéndose que no se

les abonará premio alguno porqueseria de muy pequeña considera-
cion para los interesados y de mucha trascendencia al Banco, y por
que cualquier, ganancia tle esta especie debe cederse en favor de un

establecimiento que tantas ventajas va á producir a nuestra agricul-
tura y comercio.

SP Concluidos que sean estos pagos, se empezará á la extiocion
del papel que se hará cada aoo en la debida proporcionru

No es ni presumible que adoptemos ahora medios semejantes
porque no concibo que los males de la industria se remedien con ac-

tos obligatorios defndole forzosa é imprescindible. Sea pues la volun-
tad la que reuna á los hombres que ni para ser felices quieren ser

violentados.

Para quela obra que debe edi6carse sea la menos imperfecta
eonvendria pedir á S. M. algunas gracias que contribuirian á dar

solidez y vida al crédito vacilante de nuestros hacendados.
Los fueros personales y de corporaciones, tan varios entre no-

sotros, son un motivo de perjuicios que los comerciantes y los que
en dinero negocian pueden evitar. Origen de in6uitas competencias,
se pierde tiempo y dinero en sustanciarlas, y á veces por ignorarse
un fuero se pagan crecidas costas por elaeredor. Asi como los nego-
eiosmereantiles no reconocen fueros personales, sin que esto desdore
en lo mas mlnimo á los que estiman y solicitan sus preemineneias,
creo que' ningun mal y mucho bien resultaria de que en todos los

negocios de la sociedad fuera única autoridad competente lajusticia
real ordinaria,

La misma en su tribunal superior debia ser la que entendiera
en el exámen y aprobacion de los estatutos: las sociedades económi-

cas, todas las antiguas corporaciones gozaron siempre del derechcde

que sus individuos no pudieran ser reconvenidos en mas del capi-
tal de la sociedad, y ese es el mas espeditiv o de los medios que faci-
litan las sociedades anónimas. El Real A cuerdo que es el primero
y mas respetable de los asesores del gobierno en la Isla,debia apro-
bar ó no las sociedades anónimas, aprovechando la doctrina ya for-
muladaen nuestra Código mercantil. Al que esto escribe le parece un

error el sometido en la Isla de acudir todas las sociedades anónimas
eon sus reglamentos y escrituras para la aprobacion de ellos á los an-'

tiguos coosulados, porque no deben ocurrir á ellos indistintamente

y sin discernimiento. No tocan todaslas sociedades al tribunal mer-

cantil á quien no ha concedido el legislador esa irvestidura en la le-

tra de la ley. Háblase en el Código de Sociedades mercantiles, y
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esta crencia individual si se <quiere, se explica con lo practicado
en Francia cuyo c6dige copiamos: alá las sociedades no mer;

cantiles las aprueba 6 nó el gobierno, y aun en.aquellas en qüe se

duda como cuan<lo se treta de.minas, se ha dhclaraúo que no,corres-

ponden al tribunal. En la nueva legislacion de la Penfnsula se ha de-

termiaado ya lo,.oportuno, y aqul me parece que mientras <no haya

ley comunicada, cesrésponde al Gapitan general y Real Acuerdo,

por tratarse de asunto grave, y poder en ladias representar la Real

persona sus vice-gerentes.
El objeto deis sociedad no es mercantil porque no se trata de

comprar ni vender per mayor ni menor: pudiera confundirse con

una casa de descuento, pero ni esto seria mercantil, cuando mas los

descuentos posibles.de pagárés mercantiles que no entran en'el pro-

yecto.
Tan cierto es que lo qne se requiere es un instituto agrfcola y

de fomeuto del crédito real¡que el plazo de los préstamos arco que

no debebajar de tres años. Los préstamos mercantiles no pasan en

Francia de cuatro meses,y aqul no.esceden de seis: <cómoPuede esto

fomentar al hacendade? Yo apelo á todos los negociantes de la Ba-

bana, y ellos y las sociedades que giran y descuentan su papel en la

plaza, dirán las veces en que se cobra al cumplirse el plazo. Y no

puede suceder de otra manera: el hacendado no tiene casa de mone-

das y debe esperar á la cosecha para tener dinero, y estos y otros

motivos á todos notorios, hacen que falten á sus compromisos y he

ahl arruinado el crédito. Entonces un famélico refaccionista encuen-

tra en la desesperacion la piedra filosofal, y cambia números por ore<

esto sin contar las veces en que un honrado comerciante es á la in-

versa arrastrado á un concurso.

La palabra concurso, á indias una necesidad para el haceudado

y entonces merece la mayor compasion, ó es un medio de arruioar á

los acredores. Llegamos al punto mas dificil de corregir, porque no

se olvidan los hábitos de tres centurias en el dia que se quiere; pero

es preciso evitar en lo posible el escollo de los juicios á la institucion<

ya dije lo, referente á la forma y fuero: fáltame hacer una indiea-

cion respecto de la esencia.

Por libre de dudas que quede la jurisdiecion que deba conocer,

aun puede evitarse en lo posible la contienda juridica. El Gódigo
mercantil previene que en toda disencion entre socios preceda e1

'

juicio de árbitros á los últimos lances del debate. Aplauso merece

esta disposicion ¡y debe imitarse, Queda pendiente el nombramiento

de un tercero: me parece que en el caso de que no se acuerden las

partes, debe recaer en uno de los alcaldes ordinarios 6 jueces de paz

del pueblo designado por la suerte. Búscase así la aptitud,calificada

por una eleccion de terceros imparciales y hasta la lndole del oficio.

Tambien corresponde á la exencion de los negocios el dar una

seguridad á los préstamos: los ingenios de fabricar, azúcar, las accio-

nes y propiedades de minas han sido objeto de las mercedes sobe-
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ramas: cuando hPy, Ia crftica las,,rePelvs 'olvfida lgs égocas. en que se

Wucedlérmn yt d' Áiéritox que radqúirjmrron :ñus sgtorei: sou lsg leyes
'e+üñsion 'dé lsst necesidadesr de 'los tiempos, y ñtanto en pro del

'-crédito real hoy se haga, es acudü á un inal y proporcionar un reme-

dio á Iósrachaqées sociales.

'Kn la diversa prelacien de los acredoreé parase que pudiers

cqncederse al 11anéo los derechos del Real fizcóg así se concedieran

á ia Real compañiz'dcl comercio de esta plaza. El Erario estk. Inti-

mamente llgadb con él progreso del pais, y en 'donde haya un arrai-

F
'

aerhdttade y éhguro se dificaltan las revueltas, hijas casi siempre
'

el descontento que causa. el hambre fatigadora.
Ru,cuanagó á Iós negocios que habianide hacerse:con los.amos de

mgeulms, ó ls hipoteca era inútil y sin- gtuuantim; imposible si babia

de cubrir~,su.total valor:, ó era necésario conceder á los hacendados'

el derecho..dé remuneisr al privilegio de Ialry de Indiast como ya Iu

adverti en la memoria impresa de los trabajes de' la Caja de %hor-

ros, descuentos y depósito de Ia 'Habana em el año económico de

1840 áüt84iÉ. Dije-.entóhccs: zgftra indieacion me parece que debia

tomarse en cuenta para que no peligren en alguna oeasion nuestros

intereses, ~y es la,segunda qhe agefktrevo á proponer, y consiste en

evitar que á' virtud déI. pzívileglo de ingenios viésemos burlados

nuestros imtereses. Lejos dé pretender su. total eesaciou para los ya

existentes, 'otio? miedfos indisaria para que se remediase un mal he-

cho pcr la circunstancia necesaria. Ess iprivilegío en manos de un

hombre,,de mala fe; es uá,arma terrible contra los intereses agenos

y es una pesada carga para el hembra de bien, que urgido de nu-

merario uo tiene otra,gsrantia que la finca privilegiada, y es victi-

ma de la deseonfianza que ocasiona el ageno escarmiento. Las leyes
de Indias prohiben la reuuucia de este privilegio, lo mismo que dis-

posieienes posteriores; y me streveria por lo tanto á süplicsr al

Gobierno que se.permftiese41os dueños de ingenios renunciar el

privilegio en sus negociaciones.conIa Caja, de tal modo, que con el

hecho de descouhu en ella se entienda renunciado para aquel ne-

'gocio'

Ãingun agravio se hace al hacendado de que pueda renunciar

.un privilegio concedido á su Favor cuando pueden resultarle biénes,

porkjemplé lemenersuma de intereses que babia de abonar en

lns prksttrm os.

Si algunos se retrajésen de negociarpor esta razon¡ lo harán

en el concepüevde no serles pssible cumplir lo que ofrecen, y entón-

cés nana pierde-la Caja en ns practicarlo.
Todas estas precauciones las hace necesarias la situacion espe-

cial de la Sociedad en que habitamos.

Tan enemigo de acudir á medidas violentas y artificiales para

curar las?llagas de la sociedad, como amigo de que la voluntad se

,corrija á.sl,tulsma 1qué medios pueden elegirse mas suaves que los

dñi prüpio:convenio?
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Reasumiendo; pueden fijarse un.:corto némero de bases para el
estáblecimiento de"una sociedad hipotecaria como la de Mr,. Cla-
pier entre nosotros; sométolas á las mayores luces de la seecion de
agricultura pam que:sirvan de excitaeion á los amantes del pais pa-
ra mas étiles taréáa

liases para foraiar iuia Sociedad llipotecarta ea ia

llabaaa.

la El objeto de la Sociedad 'es abrir un crédito á los hacenda-
dos, agricultores y propietarios de bienes raiees por plazos que no

excedan de tres años.

El capital de la Sociedail y su duraeion se acordarán en ls
primem Junta preparatoria para la diseusion de la escritura seciaL

Sa Los que negocien con la Sociedad renuncian á sus fueros es-

peciales, para lo que se impetrará real gracia, quedando todos some-
tidos á la jurisdiccion real ordinaria.

4a Cualquier pleito que ocurra se resolverá per árbritos siem-
pre que una de las partes lo exija, decidiendo como tercero, sino se

acordasen, uno de los jueces de paz que en tiempo fuere y designarala suerte.

Sa Los adeudos á la Sociedad en virtud de los préstamos, se

igualarán en cuanto á privilegios de prelaeion, al fisco.
Sa Los dueños de ingenio podrán hipotecarlos renuncisnds el

privilegio de la ley de Indias, para lo que tmnbien se impetrará
Real gracia.

7a At formarse la escritura de la Sociedad y su reglamento se.
tendrán presentes las de los otros que existen en cuanto á la canti-
dad que pueda darse á cada individuo, y cuantas medidas haya acon-

sejado la.experiencia en ellos, á cuyo fin se pedirán noticias á los
directores.

Si mi informe y precipitado trabajo logra llamar la atencion de
los amigos del pais,y d e la ifabana, el establecimiento de mi Banco
Agrfcola, prevenido por nuestros Estatutos y hoy reclamado poi'lerecone~mistas de todas las escuelas para dar al crédito real su veic
dadera importancia quedarán satisfechos mis deseos y disculpadomi audacia al anticipar mis ideas á los de otros mas dignos compo.
Seros.—Habana y febrero 88 dc l 847.

Mtllcl1NG ECRFLGL4',

Biblioteca Nacional de España



El proyecto de un llauco Agrícola en la Isla de Cuba„es uu

ensamiento feliz: su plantiácacion será la empresa mas útil, mas

enéíica yproductora que haya padido acometerse hasta ahora. Las

visibles y sorprendentes mejoras que ha habido en nuestro pais de

cincuenta años á esta parte; permítaseuos este orgulloso recuerdo>

han tenido todas su eoneepcion en este cuerpo económica, y tambien

le pertenece dar vida á una institueion que ha de sostener y adelan-

tar nuestra riqueza agrícola> unica mina que debemos nsplotar; pues

ya se ha dicho y estamos de ello convencidos¡, que debemos ser to-

dos.agricultores y nada mas: algunos se adelantan á, reducirnos á ve>

gueros puramente, perí> esto es demasiado, porque á nuestra aorta

vista alcanzamos que podemos conservar otros productos agrícolas
con ventaja y sobrada utilidad.

Al eneornendar esta Seccion á nuestra pobre capacidad el infor-

me que nos oaupa, habrá tenido en cuenta la visible utilidad del

proyecto y los posos esíucrzos que se necesitan para demostrarla; y

esta idea nos ha decidido á admitir uu encargo que hubiéramos ex-

cusado por demandar su desempeño conocimientos y antecedentes

de que carecemos.

Para recomendar la necesidad del establecimiento de una so-

ciedad eonvenientemente organizada para atender á las urgencias de

los hacendados y labradores, basta considerar que la mayor parte dc

estos se ven anualmente cn el imprescindible paso de buscar un ca-

pitalista que les proporcione en especie cuanto le es indispensable

para hacer producir sus haciendas. Estos capitalistas uo facilitan

sus fondos sino eon la seguridad de pagarse con preferencia de la

cosecha que aquellos han hecho producir> y con la enorme veotaja
de cobrar el premio de sus desembolsos desde el dia que mandan la

primera arroba de tasajo ó el primer. machete para la finca, y las co-

misiones de compray venta, que todo asciende á un interes' ta! que

la mayor parteó el todo tle los pro>lucios que>len consumidos en la

refaccion. EíBanco hipotecario que se proyecta les proporciona
fondos á un soportable interes, y el imceudado y labrador se refac-

cionan economizaudo las comisiones, y reportando la iucalculable

utilidad de la mejora cn los artículos y diferencias de precios en las

altas y bajas que este como todos los mercados tienen al año; pue-

denvender sus frulos personalmente al precio mas subido> y pue-

den al fiu cuidar y dispouer dc su propicdarl.
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Kl hacendado á la vez puede ser accionista y práveerse del

Banco, reportando utilidad <lel mismo intcrcs que paga. Tidne caja
á su disposicion de donde sacar lo que'necesita para sus urgencias y
de<<de depositar sus ecouomías cou la seguridad de la hipoteca, Ad-

viértaseque esta institucion no es proyectada para lucrar con las des-

gracias agrícolas, sino para socorrerlas y reponer las pérdidas que
los malos tiempos y otras penalidades traen á las empresas agrarias;
y que los accionistas, si bien reportan un interes mínimo de los cau-

dales que facilitan al Banco, tqp<bien cuentan con la seguridad de
aus capitales que no la hay en ninguna otra empresa, y los intereses
de los capitales están en proporcion de las seguridades. La hipoteca
en el modo que se propone las presta infalibles.

Este Banco debia formarse si fuera posible para socorro de to-

da la Isla, eon sus secciones en las provincias interiores dependien-
tes de un centro de accion que dirijiera todas sus operaciones¡ de-
bia extenderse hasta los puramente labradores que tuvieran bienes
raices eon que responder.

Así comprendemos el proyecto presentado, y lo creemos dig-
no de que la Clase lo acoja y eleve á la Sociedad madre, para que si
en su ilustraeion lo considera f<til, lo adopte y publique. Habana y
Marzo 27 de 1847.—Antonio Marta M«ñoz'.

En junta ordinaria de 30 del mes próximo pasado, se acordó
conforme con lo propuesto por la Seccion, que se .publiquen en el

periódico del cuerpo la Memoria y el informe que anteceden. Ha-
bana y agosto 4 de 1847.—Rafael Matamoros, secretario.—Sres.
Presidente y vocales de la Seccion dc Agricultura y Estadítsica.
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